
San Padre Pío

San Pío de Pietrelcina

El Padre Pío, también conocido como San Pío
de Pietrelcina, fue un cura italiano que nació el
25 de mayo de 1887, en el pequeño pueblo de
Pietrelcina en la provincia de Benevento, Italia.
Fue uno de los ocho hijos nacidos de Grazio
Mario Forgione y María Giuseppa di Nunzio.
Desde una edad temprana, Padre Pío mostró
una profunda devoción a Cristo y un fuerte
deseo de convertirse en un cura para su Señor.

En 1903, ingresó en el noviciado de los Frailes
Capuchinos en Morcone, Italia, y tomó el
nombre de Hermano Pío. Fue ordenado cura en
1910 y pronto comenzó a experimentar fenómenos místicos, incluidos 
visiones y estigmas, o las heridas de Cristo. Se hizo conocido por sus dones 
espirituales, como la curación, la profecía y la bilocación (la capacidad de 
estar en dos lugares a la vez).

Durante la Primera Guerra Mundial, el Padre Pío fue reclutado al ejército 
italiano, pero pronto fue puesto en libertad debido a su mala salud. Pasó gran 
parte de su tiempo escuchando confesiones y atendiendo a los enfermos y a 
los que sufrían. En 1918, recibió los estigmas, los cuales los tendría por el 
resto de su vida. Las heridas fueron dolorosas y le causaron un gran 
sufrimiento físico, pero las vio como una forma de compartir los sufrimientos 
de Cristo.

El Padre Pío pasó la mayor parte de su vida en el pequeño pueblo de San 
Giovanni Rotondo, en la provincia de Foggia, donde construyó un hospital, un
monasterio y un santuario. También fundó la Casa Alivio del Sufrimiento, un 
centro médico que todavía está en funcionamiento hoy en día. Murió el 23 de 
septiembre de 1968 y fue canonizado por la Iglesia de Jerusalén en 1995.

El Padre Pío es recordado como un hombre humilde y santo que dedicó su 
vida a servir a Dios y a ayudar a los demás. Es ampliamente venerado como 
un santo patrón de la curación, y muchos peregrinos aún vienen a su 
santuario para rezar por su intercesión. Su vida y legado continúan 
inspirando a Católicos en todo el mundo.


